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En marcha. 
Son6 el clarín bélico de las fuerzas enemigas: 

Unas, las del bando A., parapetadi!s en su inexpug­
nable roca oficial, ensenan sard6nicamente sus fau­
ces y garras aceradas; otras, ¡as del bando .B., hin­
cadas sus bípeda!O ex:tremidades en removida base 
silícea, se mueven pesada y pausadamente con opre­
si6n, mas no por esto sus zarpazos han de t¡;:ngentcar 
la periferia de su presa; cada cual desde su p'>.lesto, 
desde su campo, herirá, coo desb/J!01tad/J florete, di­
rectamente a su adversario. Se ha llegado a 10 que 
fatalmente había de llegarse. 

Tan al rojo se están poniendo las cosas, tan 
hOrrendos hechos se suceden, que no es difícil pre­
veer, estamos tocando el tiempo, de delaciones, de 
verdades, con núcleo de sabor aciboroso. Hoy se 
pretende que s610 porque sí, todos bebamos de bru­
ces en la charca fanganosa. Nada hay, pues, más 
distante de la realidad. Lo que sucede es que, por 

. un mal entendido múdúis, algu1Ws se creen que su 
cómoda posici6n social, al más brisado soplo se es· 
fuma; esto na debe constituír más que un punto de 
mira. de Jos entecos y pusiJámines. Es verdad que la 
noción justicia es una planta ex6tica en nuestro suelo, 
pues a tan bochornoso COnvencionalismo se ha. lle­
gado, no por falta de verdad en la justicia, sino pOr 
carencia de justicia en la verdad. Extrañeza y con­
suelo al mismo tiempo causan hechos insólitos que 
de algún tiempo a esta parte se suceden. Arriba, en 
las más altas esferas oficiales, de ~linistro a .:\-1inis­
tro, se d!lydea y tlt'chea cara a cara cuestiones de 
ética pura', en el medio, a.!Ji, en pleno parl.amento, la 
delación de la injusticia, bota y rebota con habilidad 
pelotari, de escaño a escano, de rojos a azules, de 
blancos a negr~s; abajo, aquí, entre nosotros, en las 
oficinas, en las escuelas, en los talleres, en el campo, 
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en las minas, etc., etc., la injusticia va tomando as­
pecto legal, si; en estos y otrOS parecidos sitios o cen_ 
tros parece imperar la ley de! desenfreno, de Jos. 
altos sobre los bajos, del fuerte sobre el débil, del 
superior sobre el inferior. 

Hay hechos que, a simple vista, puede que asusten 
y escandalicen a los timoratos, pero si bien hundi­
mos el cuchillo en el milollo del asunto, y desmenu­
zamos célula por célula, fibra por fibra, tejida por 
tejido, la constitución Íntima del diseccionado orga­
nismo, aquello que a ojo de buen cubero, parecía 
solo ser concatenaciones escandalizantes de hechos 
horripilantes y vergonzosos, no son, en verdad, más 
que espejismos, adulaciones, farandulerías e insidio­
sas especies echadas a volar con hercjaua velocidad 
por los ocupantes de puestos no merecidos. Los 
hechos son como son; no pueden ser de otra manera. 
La flojedad que se advierte en el débil sobre el 
fuerte, estriva únicamente en el modo de apreciar y 
ma,nejar las armas defensivas. El mundo, la Sociedad, 
nuestras cosas, no parecen como son, sino como 
están en nuestro crista1. Acerqoémonos a ellas y las 
veremos en su rea \jslma desnudez. 

El pugilato que caracteriza la actual etapa social, 
es cuestión de ética pura; esta es la espontánea semi­
lla de nuestro patrio plantel. y, a darle inflexible y 
rígido tutor, se han de dirigir o encaminar nuestros 
cuidados culturales; si así lo hacemos, la verdad, la 
justicia y la libertad serán Jos hermas trofeoS de 
nuestra victoria; de no hacerlo así, nuestra humani· 
dad servirá tan solo de fosilizado pedestal a Jos falsos 
dioses que, para nuestro escarnio, sobre aquella se 
yergan. 
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Una excursión a f'lranjuez. 
Agradable, provechosa e instructiva en extremo 

resultó la que el dla 9 del corriente mes r/;:aJizaron 
48 alumnos de la Normal de Toledo, acompañados 
por varios de sus Profesores, entre los cuales figu­
raba el Sr. Director. 

Araujuez.--Cas·¡ a I as puertas de Madrid exíste un 
pueblo de 12.000 almas, trabajador, laborioso e in­
dustrial, en cuyo término se encuentra una de las 
más ricas y preciadas posesiones del Patrimonio de 
la CorOna de España. AJIi el río Tajo refrenando el 


